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UNA POSICION CR11"'ICA 

" 5~ SCRITORES ingenuos, periodistas mal informados o mal 
intencionados defienden determin das ideas obre el es­

tado actual de América, con agresiva vehemen ia. Para ellos 
es tabú, sagrado, aspecto indiscutible, tal o cual m nifes a­
ción de actividad general. Su patriotismo se vuelve inquisidor 
y petulante. Se me dice que recientemente la admirable escri­
tora Gabriela 11istral ha sido acusada de adular a países con 
los cuales ·desea congraciarse; ella desinteresada y ascética, 
que sufre continuamente con los dolores del nuevo mundo y es, 
por su grandeza moral, como ha escrito en su celebrado Pano­
ran1a de nuestras letras el notable crítico francés i' 1ru Dai­
reaux, un Sóc-rates cris.tiano que espera a su Platón. De la 
misma manera que ella, otros pensadores o historiadores pueden 
convertirse, parejos al célebre personaje de Ibsen, en «enemi­
gos del pueblo», porque critican sin amargura, pero con firme-
za, porque analizan vicios, errores o prejuicios o indagan las 
causas generadoras de males evidentes. 
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Conviene, pue , defender ahora con e?ergía la. excelencia 
de una p ición crítica. ¿A dónde i_ríamos st sólo e~ c1e~o apo!o­
gista fuera saludado como patriota y el amencan1smo sig­
nificar inquieta clausura o megalomanía incivil? Leyendo a 
algún p ri di ta aguijado por tan peligrosas tendencias, diríase 
que pu 1 s moz s e inseguros necesitan del engaño y del 
endi an1iento y q u para ellos también, como en el aforismo 
de ietz he, la n -verdad e condi~ión de vida. 

◄ mper , la hor que v1v1mos no es prop1c1a para seme-
jante f limient n todos los continente , agitación tur-
bati men d nciencia, desmedro de la tradición, irrup-
ción d do trin s d tructora , grave conjunción de amenazas. 

ro bimo q u mérica ea, frente a la discusión universal, 
la pr inci dond refugie el contentamiento de sí, el entono 
que n l nombr de h:ibris, temían y condenaban lo griegos. 
Sin du no ha d incurrir e en el est 'ril afán de denigrar o 
de lu r r, en un n lisis que termine en negaciones; pero 
cabe y ficaz 1 e tudio detenido e imparcial de las formas 
del 1v1r y la c 111paración con la actividad de grandes Estados 
pre tan e Eur a, a fin d enhestar a d mocracia menores 
o de imp · ir que un ine ·plicable engreimiento las lleve pronto 
a la gnación. i ólo el éxtasis interesado o el aplauso asala-
riad i nen v Ior, ello impondría silencio a los espíritus li-
bre 1 ndrarf una suerte de dogma tan rígido y tan peli-
gr el de 1 iglesia . 

al pa ado de América, hallamo que n ues ra mejor 
tradi ión ' f und mentada en el esfuerzo de críticos de alto 
y ser n patrioti m quienes, desde Bolív r, inquirieron de­
f ect q u par cí n celados, y se con irtieron en desapasio­
nad y e 1n l ncólicos augures al con iderar las amenazas 
que e pellidab n, n el horizonte, sobre un continente mes­
tizo, sin capital humano, sin reser as económicas y in cultura 
pr pi . n la r aria y magnífica de Martí y de Hostos, 
de lb rdi y de L tarria, de igil y de lVIontalvo, de abuco 
y de Bu1nes puede distinguir e iempre una parte . de crítica 
audaz de min u i a anatomía., Se dió el caso en nuestra 
his orí t rm n tada de que el analizad r impaciente y el 
rotund ritic a quiene ahora se acusaría de falta de patrio-
tismo de extranjería, se convirtiera en actor del drama cas-
tizo y de pués de engarzar opiniones, gobernara al pueblo ata­
rantado y le impu iera normas claras. Así, Sarmiento en la 
Argentina y Rafa l úñez en Colombia. 

Europa, diezmada y desquiciada por la guerra, se prepara 
a formar un elenco de directores espirituales, teme que sus 
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viejas élites o aristocracias pierdan su antigua influencia y sean 
arrolladas por el tumulto de la gente advenediza o de plutocra­
cias desdeñosas de los valores morales. América que no posee 
basamentos formidables como los europeo sobre los uales 
levantar la ambiciosa fábrica del futuro, la oficin de las ran­
dezas esperadas, nece ita con urgencia de una clase re tora 
que le dirija útiles admonicione y ene uce con igor u ac­
ción. En efecto, va dominánd nos una uer e d h gelianismo 
iQesperado que es exalt ción de lo real in mesura, p tulante 
intolerancia, umisión a los he hos sin di rimación. 

De Inglaterra, de tados nidos, na i ne imperia l n 
el mejor sentido del término que d nd quiera oncili n la 
libertad con la autoridad, el indi iduali m con I e h ión 
el progreso material y el hu1nanismo, n llegan n n tid 
opuesto precisas leccion . Stuart ill cribió q u el a a n e 
de los países modernos e deb no a 1 ti fe h lo ran-
quilos poseedores de lo conqui t do y 1 gan d · a 
los espírituos descontentos. Em rson el o-i iempre l 
conformista> o sea al ciudadano indep ndi n e r a 
capaz de formular una herejía. 

Lo más singular es que ere mos llegada 1 'po 
en sosiego y en ufanía, preci ament en s to 
en que se con tituye un orden nue o y som 
depuración el pesado a ervo d l grand ul tur 
se trasmuta en aquella iudad a que e r firió I 
los temores y las esperanzas repercuten d uno a 
del planeta, la revolución dilata su roja influen 
reacción adquiere fuerza e.·pan i a. 

De de l\lioscú se piensa en los destinos anto d hin mo 
de América meridional y Roma prepara 1 que d nom1n 1 
contrarreforma fascista, tanto para los pueblos la in de Europa 
como para los de ultramar. 

Prohijemos, pues, la libre crítica y la duda op r una. 1n­
guna democracia prospera si establece aduanas e piri tu le , 
si contrarresta la diversidad de opiniones, la discrepan­
cias incitadoras, si no sabe de una toler ncia lúcida y fe­
cunda. Desde ahora, los grupos llamado minori tas en la 
repúblicas americanas, aunque defienden teorías que me par -
cen peligrosas, en realidad ennoblecen a las mayorías, las llevan 
a discutir ideas, a combatir en nombre de ideal s, y destie­
rran la pereza intelectual y la estrechez de los beati possidentes .­
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